
 

 

Enfermos han llevado hasta insumos al Hospital Universitario del Valle 

Crisis obligó a familiares de pacientes a llevar tubos de transfusión e implementos 

para exámenes. 

 

El jueves pasado, cuando María Eloísa Sánchez ingresó al Hospital Universitario del Valle 

(HUV) por un problema de circulación que empezó en el dedo gordo del pie izquierdo y 

que por su diabetes le implicó la amputación de parte de su pierna, no habían suficientes 

insumos como guantes, equipos de transfusión y elementos para hemocultivos. 

Estos últimos son exámenes de laboratorio para verificar si hay bacterias u otros 

microorganismos en una muestra de sangre, pero en el HUV no había manera de 

practicarlos. Según las directivas, en esa semana que entró María Eloísa, la crisis llegó a 

un punto crítico. 

Por eso, Claudia Moreno, una de las tres hijas de la señora que vive en Los Naranjos, en el 

oriente caleño, tuvo que comprar dos frascos para el hemocultivo que requería su mamá, 

cada uno a 35.000 pesos y un tubo para transfusión, que en una droguería le costó otros 

4.500, mientras la paciente era internada en la unidad de cuidados intensivos número 2 

del HUV. 

Así mismo, en algunas áreas de hospitalización también señalaron la necesidad de 

equipos transfusión y medicamentos como antibióticos, así como jeringas y sábanas que, 

en algunos casos, han sido llevadas por familiares de los mismos enfermos. 

Este panorama fue expuesto este miércoles a funcionarios de la Defensoría del Pueblo no 

solo por pacientes, también por unos 50 médicos generales que se declararon en 

asamblea permanente por la crisis del sistema de salud que ha golpeado al Universitario 

hasta doblegarlo en las últimas dos semanas. 

“Más que decir que el problema es de la administración del hospital es del sistema por las 

Entidades Prestadoras de Salud (EPS) que no han pagado”, dijeron algunos de los 

manifestantes que montaron una carpa en la entrada de la entidad, donde pusieron dos 

maniquíes simulando ser los enfermos. 



 

 

Andrea Tascón, una de las médicas generales, anotó que las necesidades vienen desde 

hace más de un año, pero las carencias se sintieron en estas semanas por lo que algunos 

de los profesionales han tenido que pagar de sus bolsillos implementos para continuar 

con la atención, pese a que no les han cancelado sus salarios. 

“Se requiere la presencia del ministro de Salud (Alejandro Gaviria) porque esto toca a los 

hospitales”, sostuvieron los médicos que convocaron reunirse este jueves en la Asamblea 

del Valle, pero la sesión se aplazó para el 23 de julio porque el director del hospital, Jaime 

Rubiano, no podía asistir por motivos de seguridad. 

Las directivas del hospital señalaron que al personal se adeudan los pagos de junio y la 

prima, al tiempo que se buscan alternativas para estar al día. 

Según el Sindicato de Trabajadores de Hospitales y Clínica (Sintrahospiclínicas), el 

hospital, con 680 pacientes -30 de ellos habitantes de calle sin dolientes-, no tiene cómo 

saldar esos atrasos. 

Añadieron que a los 1.270 trabajadores de planta se les deben más de un mes de salario y 

a los 1.447 trabajadores agremiados, dos meses. 

Una deuda de más de 12 billones de pesos de las EPS a los hospitales hace de la salud en 

Colombia una calamidad pública, dijo el Sindicato Colombiano de Cirujanos Plásticos. “No 

somos ajenos y no podemos ser indiferentes ante una situación de aguda crisis, como 

gremio médico y como sociedad comprometida con la salud y el bienestar de los 

colombianos”, expresó Paola Kafury, vicepresidenta de esta agremiación. 

El director operativo del HUV, médico Eduardo Cruz, dijo que en efecto, la crisis provocó 

la mayor dolencia en el centro asistencial, disminuyendo paulatinamente los insumos y 

medicamentos. No obstante, aseguró que con más de 2.400 millones de pesos que aportó 

la secretaría de Salud del Valle y acercamiento con proveedores, el hospital está 

cubriendo esta semana cerca del 85 por ciento de las existencias. 

Explicó que las quiebras de las EPS alcanzaron al hospital debiéndole 60.000 millones de 

pesos, además “de que hubo contratos que fueron lapidarios por la capitación en la alta 

complejidad con la secretaría de Salud departamental y eso significó haber prestado 

servicios por 120.000 millones”. Además de los servicios con copago por otros 7.000 



 

millones de pesos, “cifras que vienen acumulándose desde el 2004, no son de esta 

administración. Son casi 190.000 millones de pesos. ¿Qué empresa puede seguir 

funcionando con ese déficit?”, preguntó Cruz. 

El médico sostuvo que el hospital no tiene un plan de choque si hay emergencias durante 

el Mundial Juvenil de Atletismo porque se están buscando dineros para su 

funcionamiento que asciende a 15.000 millones de pesos mensuales. 

El secretario de Salud, Fernando Gutiérrez, dijo que se ha tramitado inyectar otros 10.000 

millones, de deudas de Coopsalud, Emssanar y Caprecom.  
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